Centro Arquidiocesano de  Grupos Misioneros

Ficha de Formación Misionera nº 3 - 2005


Confiá en tus hermanos como ellos en vos

Marco de referencia 

Seguimos en la misma línea de trabajo de las fichas precedentes para fortalecer la Vida de Grupo. Junto a la espiritualidad y al servicio misionero, la dimensión comunitaria tiene una importancia vital, ya que nadie puede dar lo que no tiene. El gran objetivo de toda misión es formar comunidad, y para esto tenemos que recorrer el camino en nuestro grupo, en la comunidad de pertenencia (colegio, movimiento, parroquia) y en la comunidad diocesana.

La espiritualidad, la comunidad y el servicio son los tres ejes de trabajo para este año que nos planteo Mons. Lozano en su visita a los Grupos Misioneros en el mes de abril. De ahí que las fichas enviadas y la presente responden a estos temas.

Motivación - Dinámica

Se organiza una lluvia de ideas con la palabra “Fraternidad”. En un pizarrón o papel afiche, se coloca esta palabra y se anotan las ideas que van surgiendo entre los integrantes del grupo.

En un segundo momento, se les pide que, con esas palabras de la lluvia de ideas, definan qué es la fraternidad. Según el número de integrantes esto se puede hacer por grupos.

Para leer y reflexionar

Se reparte a cada integrante del grupo el siguiente texto. 

La fraternidad: vínculo de encuentro con la fe

Siempre hablamos de fraternidad en sentido familiar o de relaciones sociales. Hasta muchas veces la fraternidad se identifica con solidaridad, como que ser fraternos es ser solidarios. Si bien es cierto que las relaciones fraternas llevan a considerar al otro, desde el punto de vista de la caridad, como aquél que debo entregarle mi vida, esto puede llevar a una actitud de superioridad: que la carencia del otro necesita de mi riqueza para ser salvado. 

El otro nunca debe ser un objeto, ni siquiera por causas tan nobles como “salvarlo”. Sabemos que muchos necesitan del pobre para tranquilizar su conciencia fraterna en una actitud de superioridad. Si lo ayudo, yo tengo algo que al otro le hace falta, por lo tanto soy más rico que él, es decir, soy mejor, la fraternidad es mucho más.

Es cierto que hay una comprensión más adecuada donde la fraternidad se vive como intercambio mutuo de amistad, ayuda, apoyo, cuidado y familiaridad. No soy sólo yo que doy al otro lo que no tiene, sino que recibo del otro lo que necesito o pido. En el marco social esta visión es más completa, pero sigue siendo una relación de intercambio de necesidades.

Tenemos que dar un paso más. La fraternidad cristiana tiene su origen en la filiación adoptiva de parte del Padre por nosotros. Todos somos hijos de Dios y eso nos hace hermanos. Se crea entre nosotros una relación fraterna cuyos vínculos se asientan, no en la iniciativa personal, sino porque Dios lo ha hecho hermano mío al hacerlo su hijo.

A eso lo apoya la imagen de la Iglesia como Pueblo de Dios. Y esta imagen fue elegida en el Concilio Vaticano II como la más apta para presentar a la Iglesia. El pueblo de Dios lo formamos todos los bautizados, obispos, sacerdotes, consagrados y laicos, con la misma dignidad. Iglesia comunión y misión donde todos somos corresponsables, desde sus carismas o funciones, para hacer crecer el Reino de Dios en la tierra. Por lo tanto, mis hermanos son todos aquellos que fueron hechos “hijos” y forman parte, en distinto grado, de la Iglesia pueblo de Dios.

Esto quiere decir que lo que me hace hermano con el otro es lo que me une con él: ser hijo de Dios. Así entonces la fraternidad es un vínculo que me lleva a descubrir en el otro su ser hijo de Dios. La fraternidad es el medio como yo descubro en el otro, si dignidad de hijo. Es un medio que permite recibir lo que otro me revela: el Don de ser hijo, de un modo tan particular que es irrepetible en cada uno.

Por lo tanto ser fraterno es la capacidad de recibir el misterio que Dios me revela a través de los demás que llamo hermano, sean estos obispos, consagrados, sacerdotes o laicos. La fraternidad es una disposición a recibir el Don irrepetible que Dios ha confiado en el otro, a través del cual Dios mismo me habla y me forma haciéndome conocer su voluntad.

Entendemos el concepto de fraternidad como un vínculo que vive la persona creyente. Para ser fraternos en esta dimensión hay que dar por supuesta la Fe. Porque sólo desde la Fe estoy dispuesto a ver en el otro el Don que Dios le ha confiado.

Desde esta perspectiva quien vive la caridad no lo hace desde su superioridad o riqueza, sino desde su pobreza. Ser fraterno es ver que el otro tiene un Don para mí que puede enriquecerme. Y si yo comparto lo mío con el otro lo hago como un igual: ambos somos hijos de Dios. Al dar al otro lo que necesita yo recibo lo que me falta. Recibo la riqueza del hermano, aunque sea pobre. Al menos recibo su modo particular y único de compartir la cruz de Cristo, recibo la riqueza de tener en el dolor los mismos sentimientos de Jesús. Este concepto de fraternidad (como intercambio de dones entre dos de la misma dignidad) es lo que se vive cuando decimos “el que evangeliza termina evangelizado”. Las experiencias misioneras son un testimonio evidente (si las hacemos con este espíritu) que cuando yo creo que estoy dando en realidad es más lo que recibo.

Recuerdo en una misión en el norte de Rafaela. Una realidad muy pobre. Hay una escuela rural y cinco ranchos a 10 Km. a la redonda. Mucha pobreza material y humana. Sin agua, sin gas, sin luz. Sin embargo los misioneros que creíamos ser los que teníamos algo para dar ante tanta pobreza nos encontramos que ellos fundamentalmente querían mostrarnos sus riquezas, es decir, lo que nosotros no poseemos. 

Cada visita a los ranchos no eran un tiempo para que les enseñáramos el evangelio sino para recibir los dones que ellos tenían. Nos invitaban a sus casas para mostrarnos sus riquezas: cómo sobre el caballo manejaban un grupo de más de cien vacas y conocían cada una y las infecciones que tenían para curarlas. Manejaban el lazo, el padre y sus hijos como nosotros jamás lo haríamos. Nos preparaban empanzadas con carne de animales recién carneados, como se ve muy poco en Buenos Aires. Y hasta nos enseñaban sus altares donde ellos rezan, quizá balbuceando oraciones. Y confiaban, en diálogos de mayor profundidad, sus dolores y angustias, que los unían a los sentimientos de Cristo en la cruz. Estas eran sus riquezas que desnudaban nuestras pobrezas. 

El misionero es aquél que sabe aprender  y recibir el don del otro como una revelación del amor de Dios. Nos dimos cuenta que la misión  fue fecunda porque nuestra visita les permitió mostrar su dignidad propia, igual a la nuestra, y que su pobreza material no necesitaba de nuestras riquezas, sino que desnudaba nuestras propias pobrezas. Así la misión fue un ejercicio donde ambos enriquecimos nuestras pobrezas con el Don que el otro poseía. Y en ese intercambio fraternal se vivió una verdadera experiencia de Fe. Los misioneros nos dimos cuenta que lo mas importante no es ir como maestro, sino como aprendiz, como discípulo: aprender del don del otro. Y que misionar fue crear el espacio para que el otro muestre su riqueza y la comparta como Don.

Por eso la fraternidad necesita de la mirada de Fe. Leer la vida del hermano como quien lee la Palabra. Allí se me revela un aspecto único del amor de Dios, ya que el hermano lo posee por ser su hijo.

Esto llama a tener otra actitud para vivir la fraternidad cristiana: la obediencia fraterna. Entendemos obediencia en un sentido primero del movimiento activo para escuchar (ob: hacia; audiens: oír). Quien quiere ser fraterno no busca en primer lugar ganarse afectivamente al hermano, tratando de ser admirado por los carismas que posee, como si fuera un actor que sale al escenario para ser aplaudido. Quien quiere ser fraterno busca escuchar en el otro lo que Dios tiene para decirme, ya que en el otro hay un Don único. 

El hermano, en esta dimensión fraterna, al tener un Don dado por Dios “dice” algo que sólo él puede revelar. Por eso la actitud primera es la de la escucha, la fraternidad empieza escuchando. Y descubriendo que, escuchando al hermano, se escucha a un Dios que se me revela. La fraternidad, en esta dimensión teologal, permite descubrir en el hermano un Dios que me sigue llamando. El llamado vocacional de seguir a Cristo se sigue escuchando en el Don que cada hermano me revela como Palabra de amor de Dios. 

Esta perspectiva nos permite ver la relación acción-contemplación de un modo distinto. La acción pastoral, es decir el encuentro con los hermanos para anunciarles la Buena Noticia, son las acciones organizadas o espontáneas que me permiten ponerme en contacto con un Dios que me habla a través de ellos. A veces personas, a veces grupos, que tienen su propia historia de Fe. El encuentro con el otro es la oportunidad para, activamente, en el ejercicio de la caridad pastoral, yo pueda contemplar y escuchar a un Dios que me habla.

Así en la oración persona, de silencio, ante el Santísimo, en la Liturgia de las Horas, ejercito una disponibilidad contemplativa que es la misma que necesito al encontrarme con mis hermanos, para descubrir y contemplar en ellos el Don que cada uno tiene.

Acción y oración no se oponen sino que las une una misma disponibilidad contemplativa: la de escuchar a Dios en el silencio orante o en el encuentro fraterno.

Para trabajar en grupos:

· ¿Cuáles son las diferencias entre nuestras definiciones de fraternidad y lo que acabamos de leer? 

· ¿Cómo define al misionero? ¿Cómo mide la eficacia de una misión?

· ¿Qué actitudes tendríamos que mejorar, cambiar, continuar, en el tiempo de misión para vivirla desde esta perspectiva donde el otro es un Don para mi y para el grupo?

· En nuestra vida de grupo (en la misión y durante el año) tenemos “disponibilidad contemplativa” para escuchar a Dios en la oración y en el encuentro fraterno? 

Una vez terminado el trabajo en grupo se hace la puesta en común.

Profundización

Escuchamos la canción “Los yuyos de mi tierra” (Hnas. Casaretas) y buscamos los puntos en común que encontramos entre ésta y el trabajo anterior.

Los Yuyos De Mi Tierra

Achicate hermano, no busques la loma

andá por lo bajo, pisa el trebolar

no temas el charco que el agua es playita

y el barro del campo no sabe ensuciar.

Si quieres altura, mira las estrellas

donde anida el rumbo que conduce a Dios

no niegués tu rostro al ala del viento

ni cubras tu frente por no ver el sol.

No vendas distancia por comprar sosiego

no dejes tapera después de acampar

tené fe en la huella busca el horizonte

que seguro un día lo habrás de alcanzar.

Florece a los viento como lo hace el cardo

que llegado a seco libera el pompón

no apures la historia no arries tu bandera

confiá en tus hermanos como ellos en vos.

Vení, matearemos despacito juntos,

me hablarás de lucha, te hablaré de fe

y al final del día nos daremos cuenta

que en igual senda andamos tal vez.

Cuando el sol se valla y la tarde caiga

se abrirán los ojos al partir el pan

y entonces sabremos que por el camino

nos venía arriendo el Dios de la paz.

Celebración:

Elementos: Mantel, Biblia, vela, cancionero.

· Canto Inicial:

Coplas De Yaraví¡Error! Marcador no definido.
1. Señor, que nuestra vida sea

cual una quena simple y recta,

para que tu puedas llenarla,

llenarla con tu música.
2. Señor, que nuestra vida sea

arcilla blanda entre tus manos,

para que tu puedas formarla,

formarla a tu manera.

3. Señor, que nuestra vida sea

semilla suelta por el aire,

para que tu puedas sembrarla,

sembrarla donde quieras.

4. Señor, que nuestra vida sea

leñita humilde y siempre seca,

para que tu puedas quemarla,

quemarla para el pobre.
· Lectura de la Palabra: Lucas 10,21-22.

· Silencio.

· Escuchamos nuevamente la canción “Los yuyos de mi tierra”.

· Oración con rostros: cada uno piensa alguna “riqueza” que recibió en la misión y pone en común (en voz alta) el nombre de la persona dándole gracias a Dios por el Don que recibió de esa persona y rezando por ella.

· Padre Nuestro: reconociendo que todos somos hermanos porque tenemos un mismo Padre, rezamos juntos la oración que nos hace hijos y hermanos.

· Canto Final:

Abre La Puerta

Abre la puerta y entra a mi hogar,

amigo mío que hay un lugar,

deja un momento de caminar.

Siéntate un rato a descasar,

toma mi vino y come mi pan

tenemos tiempo de conversar.

Hay alegría en mi corazón,

con tu presencia me traes el sol.

Manos sencillas, manos de amor,

tienden la mesa y le dan calor.

El pan caliente sobre el mantel

el vino bueno y un gusto a miel

habrá en mi casa mientras estés.

QUE FELICIDAD AMIGO MÍO

TENERTE CONMIGO Y RECORDAR

HACER QUE FLOREZCA PECHO ADENTRO

ARDIENTES CAPULLOS DE AMISTAD.

TOMA MI GUITARRA Y DULCEMENTE

CÁNTAME CON ELLA UNA CANCIÓN

QUE QUIERO GUARDAR EN MI MEMORIA

EL GRATO RECUERDO DE TU VOZ. (2 veces)
� Pbro. Enrique EGUÍA SEGUÍ, apuntes de la “Semana del Clero Joven”, Arquidiócesis de Buenos Aires – septiembre 2004.





